
Sobre la batalla por el tiempo

Por: Sarah Babiker. 01/11/2021

Que no podamos vivir mejor no es algo natural ni fruto de consenso. Hablar de
tiempo no es hablar de un intangible, sino encarar desde otra perspectiva la
redistribución de la riqueza, revalorizar las horas que entregamos al trabajo para
poder entregar menos.

Lo naturalizado no es consenso, aunque a veces se confunda. Que las cosas se den
por normales e intransformables no deriva de que estemos de acuerdo; suele ser
más bien una imposición vestida de inevitabilidad por quienes tienen el poder de
imponer. Muchas veces son esas cosas tan naturalizadas como poco consensuadas
las que generan más sufrimiento y dolor, más resistencia sin canalizar que acaba
siendo dirimida con psicólogos y pastillas en lugar de en el sindicato, la calle o el
parlamento. Tomemos un caso práctico: el hecho de no tener nunca tiempo.

Tema de conversación por excelencia, motivo de angustia y dolores de cabeza, la
falta de tiempo parece ser una maldición bíblica de la que no podemos aspirar a
escapar. Abordada desde la retórica coach de la organización personal, vivenciada
como intersección entre la culpa y la logística en el ámbito familiar, expuesta a veces
como una deriva cultural de sociedades individualistas y aceleradas, la problemática
del tiempo parece inmunizada ante la posibilidad de un cuestionamiento serio y con
efectos reales en nuestras vidas. 

Politizar la redistribución del tiempo, reivindicar el derecho al tiempo libre, aspirar a
una proporción menos matemáticamente ofensiva entre las horas de trabajo y las
demás, se presenta como algo superfluo
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Politizar la redistribución del tiempo, reivindicar el derecho al tiempo libre, aspirar a
una proporción menos matemáticamente ofensiva entre las horas de trabajo y las
demás, los días laborables y los de librar, los meses de trabajo y las vacaciones, se
presenta como algo superfluo, se desprioriza en favor de otros debates, como si no
estuvieran relacionados. Como si las dificultades de conciliación no tuvieran que ver
con el derecho al trabajo, ni la devaluación de nuestro tiempo con las condiciones
laborales que afrontamos. 

La España que madruga

A las 7.30 de la mañana las rueditas de las mochilas escolares empiezan a percutir
sobre las aceras. La España que madruga tiene protagonistas invisibles, niños y
niñas a quienes sus padres (y sobre todo sus madres) despiertan cuando aún es de
noche, con el fin de poder dejarlos en el cole a una hora que les permita fichar a
tiempo en sus trabajos. A veces la infancia que llaman “madrugadora” en los
programas de apoyo a la conciliación es la misma que se queda a disfrutar “las
tardes del cole”, en una sociedad en la que el conflicto entre capital y vida, entre el
mundo del trabajo remunerado y el mundo de los cuidados tiende a saldarse
ayudando a los cuidados a acoplarse al mundo del trabajo, nunca al revés. Pasar 10
horas de tu vida en una institución a temprana edad quizás sea la puerta de entrada
más eficaz para asumir que apenas salgas de la escuela entregarás con naturalidad
y sin reparo otras 10 horas al mundo del empleo remunerado.

Tal y como se plantea el debate en medios de comunicación, redes sociales o
reuniones de trabajadores, pareciera que la conciliación entre el tiempo del trabajo y
el tiempo personal es un problema que se circunscribe a la gente que tiene que
cuidar a niñas, mayores o personas dependientes. Asunción que lleva a
malentendidos y sobre todo a generar bandos idiotas entre quienes tienen gente a
su cuidado y quienes no: asumir que quienes no han de cuidar a nadie han de poner
más tiempo a disposición de la empresa, o entender como un privilegio las míseras
medidas que puedan facilitar la conciliación para quienes cuidan, son caminos
demasiado transitados que nos alejan de poder reivindicar el tiempo como lo que es:
un derecho.

El derecho al tiempo no es una batalla solo de quienes cuidan, pero tener que cuidar
te da una perspectiva, ahora sí, privilegiada, de las consecuencias de no tener
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derecho al tiempo. No hay mejor mirador sobre lo antilógico que es este régimen de
las cosas que el hecho de que tu horario laboral desborde siempre el horario de la
escuela, tus vacaciones sean más pequeñas que los recesos escolares, o el tiempo
que ese familiar dependiente precisa de ti sea siempre mayor que el que la jornada
laboral te deja libre. La vida y la energía de mucha gente se va en el intento de
parchear tanto desajuste. 

Madrugadores, trabajadoras de los cuidados ínfimamente remuneradas,
extraescolares, carreras o estrés son consecuencias de tener que resolver la
ecuación de conciliar trabajo y cuidados, pero llegar ahí ya es una victoria. Hay
muchas —y digo muchas porque la gran mayoría son mujeres— que se quedan
fuera desde el minuto cero: familias monomarentales, gente sin red de sostén en el
país, que simplemente no encuentran un trabajo compatible con los cuidados, que
se quedan en los márgenes de la empleabilidad durante años y solo pueden
navegar en sus precarias aguas a bordo de cayucos ocupacionales, soluciones
laborales que filtran todo el tiempo agua y que las tienen al borde del ahogo
constante.

Radicalizar el derecho a descansar

Corría el inicio de 2021 y Más País intentaba pujar en el ámbito de lo debatible
—privilegio de ser oposición y tener cierto margen para abrir nuevos melones— con
una campaña por las 32 horas semanales o los cuatro días laborables, consiguiendo
abrirse un espacio en la discusión —aunque temporal y chiquitito— entre la lucha
contra el abismo de la crisis económica, el colapso pandémico y el precipicio del
fascismo. No eran pocos quienes ante la propuesta respondían ofendidos: “Qué
pijada es esta de los cuatro días a la semana, si yo trabajo seis”.

Es demoledor que luchar por trabajar menos horas sea percibido como una
demanda burguesa o desconectada de la realidad, algo a poner en agenda después
de la lucha por el empleo o por una subida en el salario, como si todo ello no
estuviera relacionado

Sí, hay gente que libra un solo día a la semana, también autónomos de app,
subcontratadas de empresas rapiñadoras, gente con horario comercial, personal de
hostelería, empleadas internas, para quienes el fin de semana es un privilegio de los
otros. Es invisible hasta qué punto el tiempo de la gente está devaluado. Y es
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comprensible que ante debates por la reducción de la jornada, muchas exijan partir
de ahí, de poner sobre la mesa que tanto las 40 horas laborables en cinco días no
es una conquista añosa e insuficiente sino un horizonte al que ni se acercan. Pero
también es demoledor que luchar por trabajar menos horas sea percibido como una
demanda burguesa o desconectada de la realidad, algo a poner en agenda después
de la lucha por el empleo o por una subida en el salario, como si todo ello no
estuviera relacionado, como si la devaluación de nuestro tiempo no tuviera que ver
con las cifras del paro, o las irrisorias nóminas.

Después de todo, los mismos que te dicen que no se puede subir el salario mínimo
son quienes no ven factible trabajar menos. Que no podamos vivir mejor no es algo
natural ni fruto de consenso. Hablar de tiempo, de derecho al tiempo, no es hablar
de un intangible, sino encarar desde otra perspectiva la redistribución de la riqueza,
plantarse ante este extractivismo continuo de nuestras vidas, revalorizar las horas
que entregamos al trabajo para poder entregar menos. Nos han demarcado a qué
podemos aspirar, por qué podemos luchar, desplazando batallas cruciales, de gran
potencialidad política, emocional: el derecho a la felicidad y la serenidad, a no vivir
corriendo, a que la soberanía sobre nuestro tiempo no se reduzca al microfeudo de
unas pocas horas antes de dormir, o a un par de días a la semana. Naturalizando
que la España que madruga no pueda ni soñar con madrugar un poco menos, como
si este no fuera por sí mismo un respetable objetivo político. 

LEER EL ARTICULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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